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( Contin,ua�idn) 

Hasta aquí -los servicios del Geiieral ÜRTEGA á la cau­
sa de Ja inüependencia y organización de su Patria. En 
adelante su esfera de acción •se extiende :al hien de ]a Re­
pública, ya independiente del poder peninsular; y, por des­
gracia, el héroe de Vigirima y Valencia tiene que interve­
nir en las guerras y contiendas civile;;, que han hecho tan 
infortunado á• nuestro país, que han puesto obstáculo cons­
tante á su eng,randecimiento y prosperidad. 

No somos jueces del General ÜRTEGA: nuestro único 
papel ha sido concordar sus apuntes, y 11ena� los vacíos de 
su narración. El lector verá que ella va siendo cada vez 
"más breve y compendiosa. Se siente que el veterano de la 
Guerra Magna tiene vergüeBza de verse actor en riñas ci­
viles entre hermanos; que no quiere narrar los errores y 
falt_as de sus compatriotas. No diremos mucho niás de lo 
que ÜRTEGA quisb dr,jar consignado. Ni ahogaremos por 
su conduc.ta política, por más que la encontremos admira­
ble en muchos casos. 

. Ai posteri !'ardua sentenza 

Sólo haremos notar, que su vida pública se ajustó á 
estos dos principios: 

No servir á ningu1ia usurpación ; no tomar parte en 
ninguna rebeldía. 

"En los nueve meses siguientes á su llegada á Bogo­
tá, sigue diciendo el General ÜRTEGA, 'fue nombrado por la 
Asamhlea de aque11a Provincia Representante al Congreso; 
y por el Poder Ejecutivo, Comantlante General del Depar­
tamento de Cundinamarca. En Abril -recibió el despacho 
de Coronel efedivo. 

(1) Véase el primer volumen de esta REv1su.
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"En 1826 sirvió, por tres ocasiones diferentes, la pla­
_za de <Ministro .de la Suprema Corte Maroiái ; -trabajó, y 
presentó ·a'l Gobierno ,11n pr�yeoto .de ·ley sobre .. 011ganiza:­

�ión de tribunales militares, que se imandó pasar á la Cá­
mara •de Representantes con otro que, sobre organización 
·del Ejército, había remitido.desde P0payán. 'En el mismo
año se le nombró Miembro de Ja Comisión ,que debía re­
dactar la ordenanza. general, en unión del General Pedro
Briceño Méodez, del Coronel Juan Sal,vador. N ar:váez y del
Teniente Coronel Lorenzo Ley. \ 

'' Separado de la Intendencia de_' Bogotá el Sr. Enri­
que U maña, ÜRTEGA fue nombrado en su lugar; y fue
nombrado en los días en que •Colombia comenzó á llesplo­

. marse por ·consecuencia de fa acusación in tentada contra
,el General Jf)sé Antonio Páez, ,de la desobediencia de Ve­
nczue!Ja al Gobierno general, de los ,prdnunciamicntos en
el :Sur ,de la República. para crear .tma d.ictaduFa que se
re@fiaba á las manos del Libertador ........ " ( 1) 

Lo que el General ÜRTEGA indica en 'los ·puntos •sus­
,pensi:vos ,con que termina la frase ·precedente, e& harto co-
1nocjdo. Colombia estaba agonizando. U nos ,creyeron que 
la sal•vación de la .Pa1ria estaba en investir al Libertador de 
facultades dictatoriales, por medio de actas firmadas en 
. las Provincias, y en constituir, por el ,mismo camino, á 
Colombia sobre las bases ,de la Constitución de Bolivia; 
otros pensaron. que la autoridad de Bollvar era obstác lo 
insuperable para el bien de la República, y que el éódigo 

'boliviano era un atentado contra las libertades públicas. 
ÜRTEüA no participaba de ninguna de estas dof opi­

niones extremas. Boliviano, personal y políticamente ha­
bfando, juzgaba que sólo el Libertador podía salvar la uni-
.dad de la gran nación que había fundado con :su genio; no 
quería la clesm�mbración de Colombia, pero pensaba r¡ue 
bast�nan á Bolívar las facultades pue le otorgah4- la Cons­
titución, sin necesidad de darle el carác,ter de Dictador.,.EI 

(1) Cód. l.
• 

.' 
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. Estatuto de Bolivia le era simpático: hubiera votado por 
él, pero lo quería emanado de la Representación nacional, 

·Y no de pronunciamientos que· él no consideraba legales.
El Departamento de Guayaquil' fue el primero·en pro­

nunciarse, y su ln!f'ndente quiso ver imitado su ejemplo 
, por sus colegas de toda la República. El de Cundinamárca 
. recibió la comunicación siguiente : 

: '' República de Colombia - Intendencia del Departamento 
de Guayaqllil-Guayaquil, á 29 de Agosto de 1826, 16.º 

"Al Sr. Intendente del Departamento 'de Cundinama_rca 

"Tengo la honra, señor, de poner en manos de U. S. 
la acta que ha celebrado el pueblo en su reunión general el 

. 28 del corriente, como el único medio de rescate para evi­
tar el naufrágio político en que nos ha sumergido la dife­
rencia de opiniones. U. S. verá en ella ·1a sanción preciosa 
de estos ciudadanos y el sometimiento de este Departamen-

. to á la volunt�d de su criador. S. E. no podrá ver con in­

. diferencia pronunciamiento tan cordial: no nos abandona­
rá, y hará conocer al mundo entero que si sacó á Colom­
bia de la nada, destruyó la tiraní<¡'- el?- un mundo y ha .sido 
el apoyo de· la libertad, no menos nos colocara en la cum­
bre de la gloria con su saber sublime. Bolivia, esta tierra 
afortuuada, que con marcha majestuosa ha seguido sus 
pensamientos, es la nación á quien debemos imitar, . uni­
formando nuestros votos con aquelloe felices pueblos. La 

. dicha, señor, que me ha cabido de mandar pueblo tan alti-
- vo, Is sin duda la inestimable recompensa que podía de­

sear un antiguo servidor de Colombia; y la que me cabe 
- ahora de ser el instrumento por donde se hace trascenden­

tal á U. S. tan remarcable suceso, es el lleno de mi _pla­
c�r. ¿ Qué expresión podrá dignamente hacer conocer á
aquel Departamento bien tan grande? No puedo, señor,
encontrar el término satisfactorio que llene mis deseos. El

\enio in:riortal á quien �emos proclamado por Dictador,
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· tiene en sí un valor inmenso q.ue U. S. conoce, y que no puedo
· osad�mente describir sin qúedar deslumbrado y absorto
·considerándolo.El sol en el centro del universo, el Chim-
borazo _alJá en su elevación celeste y el firmamento bor•
dando las obras de la naturaleza, son menos físicamente
que Simón Bolívar en las sociedades .de los mortales.

. "Reciba, pues, U. S. mis más respetuosas considera-.
· c10nes, con que soy de U.,S. atento servidor, 

T. C. MosQUERA" (1)

El Coronel ÜRTEGA contestó : 

"República de Colombia - /nte/idencia del Departamento 
de Cu�din_amarca-Bogotá, á 21 de Octubre de 1826, 16C!

; 
"Sr. Intendente def Deparlamento 4e Guayaq1�il 

"Ni la Constitución cÓlombi_ana que he jurado; ni las 
leyes expedidas por la Representación• nacional que he 
ofrecido sostener, me permiten salir una línea de los debe­

·. res que, como Magistrado de este Departamento,.me han
trazado una y otras. Mi obligación en c\mlquiera de mis

_ situaciones es la de no ser perjuro, y mis sentimientos apo-
- yan fuertemente esta idea. Aun en la hipótesis de que mi

opinión pudiera uniformarse con la -de U. S. en cuanto á
abrazar el Código boliviano y someterse á la.autoridad dic­

. tatorial del Libertador Simón Bolívar, C�ndinamarca, De-
partamento fiel al sistema que ha abrazado, y á c9ya ca-

- heza me hal�o, en silencio y en medio de pueblos , que d�-
.. sean variaciones, ha manifestado de un modo bastante cla­

ro que nada hará más allá de lo que las leyes le permiten; 
y con más razón cuando ellas prestan los remedios bastan­
tes para salvarlo, sin ocurrir al que, bien analizado, pare­
ce peor que el mismo mal que quiete suponerse. Este ,mis­
mo Departamento, cuando la Cqrn�titución · .que ha jurado 
le deje legalmente la libertad de variar su sistema, quizá 

(1) Do.cumentos para la vida púhfica del Libertador-Tomo VII,

página 9�. 
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cSerá el primero en •someterse ;:¡l frbro de Bolivia, y yo 1tam­
hién el primero en sostenerlo 1de un modo indudable. Pue­
blos como el <le Dundinamarca, Sr. In-tendente, -son los ·lla­
mados -en .apo_yo ae las libertades púb'licas. En mi ligera 
exposición conocerá U. S. cuál es la acogida que á nombre 
Y como pr,imer Magistrado de este Departamento doy á la 
nota de U. S., de 29 de Agosto, con que me .acompaña el 
acta que la ciudad de ,Guayaquil celebró el 2·8 del mis­
mo mes. 

"Es, con sentimientos de respeto y veneración, &c. 

JosÉ M. ÜRTEGA" (1) 

Dejem.os que .él siga narrando. 
"Cinco días h1acía que Ü!lTEGA había comcñzado á 

mandar, cuando Bogotá sufrió las tristes consecuencias del 
temblor 'del í7· de Juni0. El hizo cuanto pudo en alivio de 
-sus habitantes, y' dictó fas medidas que debían impedir e}
ñ-esorden.

_ '' En aquel año que ya terminaba, Jlegó el Libertador
del Perü; y ÜRTEGA, -con más de trescientos ciudadanos
montados, sa•lió á recibirla hasta el puéhlo de Fontíbón,
dejando antes las calles por donde debía verificar su en­
trada, llenas de arcos triunfales y de un concurso pocas

· veces igual. .
"ÜRTEGA, entusiasmado por la Constitución que ha-

hí':l jurado sostener, era u110 de los que, desde -su casa, la
• vitoreaba ; y á ÜR TEGA, como primer jefe del. Departamen­

. to, tocaba saludar al héroe fundador de tres Repúblicas,
· que vol·vía á la capital de Colombia después de haber se-

gado con su ejército·bosques enteros de Jaureles. No obs­
tánte to�o esto, los ánimos no se encontraban tranquilos,
rumores sordos infundían desconfianzas, jefes entusiastas,. 

más por los hombres que por los principios, cometieron
impr�dencias ; y por estas y otras circunstancias que no

(1) Documentos para la •vida pública del Libertador, .tomo VII,
página roo. 
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deben mencionarse en �stos apuntamiúttos,. se nota�a des­
con�ierto ..... 

" ÜRTEGA, con el sombrero en la mano, habla al fin y 
dice: 

" E�.celentísimo Señor : 

"Vuelve Vuecencia al seno de la República que lo vi:o 
nacer, cuando no han faltado puebl'os que despedaGen la 
obra de sus manos J de su libre y espontánea voluntad. 

"El Departamento de Cundinamarca, por quien ha­
blo, fiel á sus principios, y el primero en sostener el libro 
sagrado d� sus derechos, recuerda ,con orgullo que no una 
sino mil veces ha ofrecide> Vuecencia, arite el mundo ente­
r-0,. su· honor y su espada en defensa del, C:ódigo1 colombia­
no� y. corn estas garandas, ¿,se dud'ar.á <fu,su,existencia ?· 

" Los cundinamarqueses, que amigos de Vuecencia lo 
som aún más del @rden, y enemigos d·e l� tiraní&-, bendicen 
elí día, en que V uecen-cia ha pisado su territorio, saliendo 
de las incertidumbres que le r0deahan. Cuen,te Vuecencia 
con, sw obed.iencia al Gobiemo que, han jura®, · y con su, 
devoción- á- todo lo· legal. Hijos de Bolí.var, no podlián 

' abrigar oiros sentiimrentos," 
"La contestación fue dm,ai y penosa� Ninguno: de los. 

demás discursos tuvo efecto ; y el séquito, dispersá:ndóse 
en su mayor parte, y v.itorean<lo á ORTEGA,· tomó d:i.ferente 
rumbo para volver á la capital." ( 1 ). 

Terminemos con lo que el General OatEGA refería á1 
sus hijos. En• la fiesta que se di'O por la noclte af Li�erta'­

der, se presentó· el' Intendente-de Cundinamatca, que era· 
unt>· de los invitados. A:l entrar al saion, se· dirigiói á salu­
dar á Bolívar. El Héroe cruzó los,brazos, fijo en- su intier­
lQeutor su mirada de fuego, y exclamó con su t1mbr6 de 
VOZ' arto y a·gudo : 

-¿Qué es lo-que. ha pasada, Ortega ?
I 

' 

---

, • (11)-C()('f, I, 
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( 

-Las ideas, Excelentísimo Señor, que expresé en mi 
disour"so, ]as aprendí de Vuecencia: quien me las ha ense-, 
ñado con sus palabras y con sus ejemplos. 

El Lihertador
0

extendió á ORTEGA las manos, y con 
eso quedó terminado aquel incidente. 

Verá el lector que siga la narración de estos apuntes, 
cómo el Libertador continuó co]m�ndo á ORTEGA de hono­

. - res y pruebas de confianza y afecto,. y cómo ORTEG..l fu� 
agrade�ido y fiel hasta la muerte á su inc¿-�parable Jefe Y. 
amigo. 

SEGUNDA PARTE 

"Como desde aqúí, puede decirse, comenzaron los días 
de Juto para la Patria, con lo que antes sucediera en Ve­
nezú�la á consecuencia de ]a acusación intentada contra el 
General Páez, ]a narración de los hechos · que siguen, ha-: 
ciendo conocer á ORTEGA en su calidad de hombre público, 
será pálida y sucinta, en cuanto pueda serlo. Es á ]a his­
toria á quien· toca publicar las desgracias de aquella época;· 
á �os interesados por el honor de la República corresponde 
guardar, por lo menos silencio, y cubrir con- el manto del 
olvido los extravíos de muchos de sus compatriotas y her­
manos. 

" A los tres días de la llegada del Libertador, varios 
individuos, apoyando al Cabildo de la capital, se reunieron 
para investir á Bolívar de facultades extraordinarias. OR­
TEGA, haciendo primero uso de su autoridad y en seguida. 
de la influencia del mismo Libertador, desbarató la sesión 
y dejó sin efecto tamaña, imprude11te pretensión. Renun"'.' 

ció, pasado algún tiempo, la Intendencia hasta por tercera 
vez, y separado de. ella, fue destinado como Subjefe del 
Estado Mayor Ge!ieral, destino que sirvió hasta la reunión 
del Congreso en el mes de Abril de 1827. · ' 

"La necesidad de la reunión del Cuerpo Legislativo_ 
era urr;ente, y más que nunca necesaria; pero �e oponía 

' , 

APUNTES AUTOBIOGRÁF,ICOS 47 

á ella la ·falta de número en la Cámara del Senado; y sólo 
el Senador Uscátegui, que se hallaba gr.avemente enfermo 
en Tanja, Rodia con su presencia salvar el inconveniente. 
OcuJriósele -á ORTEGA la idea de Ja apertura de las sesiones 
ell'- aquella ciudad; consúltala con el Gene·ral Santander, 
quien la apoya y . propala; y Ilévase á �fecto, poniéndose 
en marcha, en u,,na hermosa caravana, todos los miembros 
del Congreso. El Dr. José Ignacio Mái:quez, Intendente 
de Bogotá, corre con los aprestos necesarios ; las Cámaras 

• abren su& sesiones, y se aplazan para continuarlas en Bo­
.gotá ; ÜRTEGA es nombrado Presidente de la de �epresen­
.tantes, y es el primero que se ve con\. Márquez en Tanja, y
á su regreso con el General Santander.

"Continuadas las sesiones en Abril, el Congreso duró
reunido hasta.el 1.

0 de Octubre. Muchas y graves fuerorr
las cuestiones de que tuvo que ocuparse en aquel año. La
convocatoria· de la Convención de Ocaña, las renuncias he­
chas por el Liberta�or y por el General Santander, y las.
medidas que debían acordarse para impedir la disolución
de Cólombia, fueron las principales. 

. . 
y "El día 2 del mismo mes de Octubre, ORTEGA rec�b1ó

el despacho de General d.e Brigada, con previo acuerdo
del Senado; y juntamente lo recibieron los Coro.neles Pa-,
rís, Vélez, Maza (1), González y Maqtilla. En Noviembre.
fue nombrado ORTEGA Comandante de armas d.e la Provin-.
cia de Tanja.-

"En aquel destino tuvo que encargarse por algún
tiempo y en calidad de interino, de la Intendencia del De­
partamento; y el 24 de Mayo repentinamente .perdió á su•
esposa, quedando sumido en la más grande deso!ación, y
rodeado de sus cuatro hijos pequeñitos (2 ). El qmnto, que·

( 1) Col_e�ial del Co_Íegio del Rosa:rio. 
. . ,

(2) Erán D.ª Mercedes, _que n:iurió ·soltera? D.• Em1ha, 
_
esposa ��

D. Ricardo Carrasquilla; D.ª Ulpiana;qúe caso con D. Jose Eusebio
Ricaurte;·D; iosé Maria� médico distinguido; modelo de caridad, quien' 
contrajo matrimonio con D.ª Elvira Ricaurte, y después con D." Dolo- , 
res Ortega y Piedrabila. 
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-ó á madre á la eterni-estaba para ver la luz, acompan su 
dad ... -... . 

á"Todo cambió para ORTEGA; y reducido á su cas�,. ·
que· continuamente se consagró, renunció la C0manda,Qc1a, 
y en Junio, con su reducida fa�.ilia, y sus .tres, hermanas
políticas Gertrud_is, Rosa y �acrnta,: busco en Bogotá un 
f:6nsbelo al lado de sus quer1dos y virtuosos padres. AÍ�í 
pasaba la vida de un·a manera oscura y r.etirada, cuando 
sonó e cañón del 25 de SeptiembFe; 

"ORTEGA se olvida de todo, pone á su familia en segu­
ridad, y á las doce y media de la noche se dir

_
ige- á la pi�� 

zuela de San Francisco; llamando, en su tránsito á su ami­
go y hermano el General Fmncisco de Paula Vélez. Con 

. él parle Jo� azares de aqueUa tenebrosa noche; con él sal:.. 
va la vidRlal Generah Santandev; con él ,Mena sus deberes 
como militJar." ( 1) 

El General ORTEGA no qmere decir· más sobre.el 25 de 
Septiembre. Pevtenecía á una g

1
eneración· �ue estima�a el 

honor nacional sobre• todo; no quería lashmar la caP1dad 
�i . aun hablando de hechos que sedan for.zosamente· del 
dominio de la· histori'a. 

No seremos menos. reservados que él; sólo dir.emos lo 
· qu6 ÜRTEG·A hizo esa noche y los días suhsigui�ntes. Cal�a­

mos lo que pudiera ofender, á los, demás; recor?aremos lo
que, pe11teneee á la biograHa d'e nuesiro personaJe, Los_�a­
tos que siguen fueron referidos por el Generat

_
á sus füJOS, 

La conspiración había fracasado: el héroe.sm
_ 
segundo, 

eUímdaclo.r de Colombia, el Libertador de Amér1�a habfa 
escapado del puñal de los,obcecados conspiradores. 

En fa. plaza mayor se; reunieron el Gener�I José M�r.:ía 
Córdoba,. que· acababa, de derrotar una partida de art1lle­
ria· el Secretario de Guerra, General Rafael Urdaneta; el 
Co�andantc General, Joaquín París; el' fntendente, Gene­
rarPedro Aléántafa Herrán; los-Generales JosÉ, MARf• 
ÚllT-EGk y Francisco de· Paulw Vélez,i �11 Comandante Ra .. 
·---·

( 1) Cód. 1.
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món Espina (después General) y algunos otros milita,res 
retirados que cumplieron esa noche 'eon su deber. 

A medida que aumentaban las segur.idades del triun­
fo de la legitimidad, los amigo/ del 'Libertador iban cre­
ciendo en las calles y plazas: Los ·conspiradores habían . 
cometido la imprudencia de designar al General Santan: 
der como jefe de la conspiración, gritando: ¡ Ha muerto el 
tirano! ¡Viva la Constitución de Cúcuta! J Viva Santan­
der! Varias partidas ya ·est-aban hahlando de dirigirse á la 
casa del General. Su vida corría, sin duda, peligro inmi:.. 
nente en aquellos momentos de exal_tación. ÜR<rEGA y Vé­
lez se encaminaron á casa de Santander, y sin llevanscolta 
lo,condujeron preso, salvándole así indudablemente la vida . 
El General Santander, á pesar de que ÜRTEGA formó en lo 
sucesivo .en partido contrario al suyo, siempPe fue agrade­
cido con su salvadqr de aquella noche amarguísima ( I ). 

Cumplido aq'uel deber de humanidad y de gratitud 
con el que había sido su General y amigo personal, ÓRTE­
GA encabezó, junto con Herrán, Espina y otros jefes, una 
de las partidas del fidelfsimo Batalldn Varuas, que salieron 
en todas direcciones á Latir lns últimos restos de la rebe­
lión y á buscar al Libertador, que aún no parecía. Iban 
gritando con •voz vibrante: ¡Viva el Libertador! y Uamán .. · 
dose entre sí: Herrán ! Ortega! 

Al pasar por el puente del Carmen acababa de salir el 
Libertador del fondo del riachuelo; un instante despt�és es­
taba en brazos de sus amigos, que lo condujeron en triun­
fo á la plaza mayor. 

Más tarde el ,eneral ÜRTEGA fue nombrado vocal del 
Consejo de Guerra que juzgó á los conspiradores de Sep­
tiembre. Llegó su turno al General Santander. ÜRTEGA ·' 
tenía la persuasión moral, de que nosotros participamos, 
de que el Hombre de Jas Leyes no quería el asesinato del 
Líber tador, aunque sí su caída. Creía que Santaffder ha-

--r----
(1) Así consta én cárta autógrafa de Santander, de fecha 27 de·

Noviembre de 1828. 

4 
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'

bía fomentado la rebelión, no el parricidio. Además, OR.!

TEGA había puesto preso al General, aunque para librarlo

de la muerte, y sµ honor ahora estaba comprometido en

agotar los medios de salvarle la vida. 
El antiguo Vicepresidente de Colombia se presentó

ante el Cons,ejo. Vestía el uniforme de Generál de División.

Nada había perdido de su arrogante apostura; nada de sus

maneras de hombre superior. El General ÜRTEGA pidió la

comisión de interrogarlÓ. A las pfimeras preguntas, San­

tander empezó, con su palabra elocuente J fácil, á explicar

su conducta. 
-Sr. General, le interrumpió ÜRTEGA, sírvase Usía

limita1se á responder si ó nó á las preguntas que se le

hagan. 
El General ÜRTEGA creía que al laconismo de ]as res­

puestas se había debido que se Je hubiera podido conmutar

la pena _á Santander. Tal vez se equivocaría. Lo probable

es que fuera resultado únicamente de ]a magnanimidad de
1 • 

Bolívar. En todo caso, ORTEGA hizo todo Jo que estuvo á

su aJcance sin perjuicio de sus deberes de Juez, para librar,·.

primero de un asesinato, después de un patíb_ulo al que '

organizó la victoria de Boyacá, al que dio forma á la Re� ·

pública, al que hizo olvidar de Dios y de los hombres sus"

yerro� y faltas, muriendo como penitente contrito y como

fervoroso católico. 
"Cuatro días después de la. co:ispiración de Septiem­

bre, marcha ÜRTEGA de Comandante General de Boyacá y 
en relevo del General Pedro Fortoul. En Noviembre regre­
sa á Bogotá, y es nombrado Consejero de Estado con los 
Sres. Arzobispo ,Caycedo, Alejandro Osorio, Dr .. Mariano ' 
Talavera y otros distinguidos ciudadanos. Corre el tiem­
po; ÜRTEGA no se presta á ciertas, maquinaciones á que es 
invitado ........ ( 1) A mediados de 1829 se une en matrimo-

(1) Se refiere al proyecto de monarquía. ÜI\TEGA, al oponerse á él,
ao hizo no olra cosa que secundar lás miras del Libertador-Nou DE
r..a. R. 
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nio con la Srita. Teresa Caycedo, en quien sus tiernos hi­
jos encuentran una segunda madre ( 1 ). 

"Llega el año de I 830, suena el grito de revolución ; 
ÜRTEGA ocupa un puesto en el Congreso Admiri;i.ble por la
Provincia de Neiva, defiende la causa de las leyes, junta su 
voto á los que estaban por Mosquera y Caycedo para los 
altos puestos públicos, habla al L_ibertador -el lenguaje de 
la :erdad en aquellos momentos de una crisis espantosa, y. 
recibe, al terminarse las sesiones, nuevo nombramiento de 
Consejero de Estado. 

'' Mandando ya el Sr. Joaquín Mosquera la Repúbli­
ca, el General Domingo Caycedo lo reemplaza como Vice­
presidente; y ÜRTEGA, á su lado, le sirve de auxiliar en 
todos sus conflictos. En la defección del Batallón Granade­
ros impide los desórdenes que pudieran comelerse por un 1

Jefe desesperado, á la.vez que provocado por el calor é im­
prudencia de la muchedumbre. 

'� El Batalló!} Callao y gentes de la Sabana, más tarde 
se rúnen para derrocar el Gobierno ; On TEGA es comisiona­
do p��a inquirir sus pretensiones que, llevadas á cabo, poi; 
fin tr�unfaron .. :··· .. 12) Dejando entonces su puesto en el
ConseJo, y reumdo á sus hermanos políticos General Fran­
cisco de PauI'a Vélez y Coronel Pedro CarrasquilJa, al Co-, 
.ronel José María Vargas y á su hermano Fermín, marcha 
á la cabeza de una col� mna de 14o hombre.s á proteger la
entrada de 600 que, reclutados á la ligera en la Provincia 
de Tunj_a, venían � órdenes del Coronel Vicente Vanegas
y otros Jefes y oficiales de valor distinguido. En la Venta. 
de La Horqueta, cerca de Sesquilé, se encuentran las dos 
partidas, y reunidas se dirigen· á la cápitaL En Pascuague, 
sobi-e el pueblo de Usaquén, se les disputa el paso por los 

( 1) E�ta no es _una frase hecha. La Sra. Caycedo fue verdadera­
mente admirable con los hijos del primer matrimonio de o -R 
M. c. 

I\TBGA '

, (2) Véa� sobre esta misión del General ORTEGA ¡0 que dice el,General Joaqum Posada Gutiérrez-Memoria6 hi&tórico-pollticas.'Vol. l. Cap. 36.
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revolucionarios al mando de Jiménez, Johnson, Mariano 
París, José María Serna, Ventura. Ahumada, Castelli Y 
otros tantos. ÜRTEGA todo lo dispone, á todo atiende, aun­
que inutilizado por un fuerte golpe d� á caballo. Fue�za 
al enemigo á abandonar sus posiciones, y entra á la ciu­
dad, sin perder una bayoneta. Va á la cama, el Dr. Cheyne 
lo asiste, y allí sabe (27 de Agosto) que las fuerzas del Go-
bierno han sido derrotadas en el Santuario ........ Mucho pu-
diera escribirse sobre los acontecimientos de esa calamito­
sa época; pero no pudiendo hacerlo sin tocar los nombres 
de muchos granadinos ilustres, el silencio es el mejor par­
tido, como dijimos ya al principio de esta segunda parte. 

"ÜRTECA rehusa mezclarse en el nuevo orden de cosas 
, á que con tanto interés se le convidaba por el General 

Úrdaneta, su antiguo amigo y compañero. Desecha los 
nombramientos de Comandante General de Cundinamarca 
é Intendente de Boyacá; y, con el General Vélez, se retira· 
al cantón de Tenza. No estuvo seguro allí, y regresando á 
Bogotá, tomó en arrendamiento parte de la hacienda de · 
Simijaca" ( r ). 

· Allí recibió la.noticia de la muerte del Libertador. Le
oímos contar á la viuda del General ÜRTEGA, que, al leer 
la carta, prorrumpió á llorar y sollozar como un niño. ?ºn : 
razón: Bolívar había sido su jefe, su maestro, su b1en­
h�chor, su amigo. Un instante habían estado en desacuer­
do, sin que por eso mermara la cariñosa protección del 
uno, ni la agradecida adhesión del otro. Ambos eran hom­
bres superiores: Bolívar no exigía de sus amigos que pe�­
saran en todo como él; ÜRTEGA no entendía que la fideli­
dad implicara ni la renuncia del propio juicio, ni la abdi­
cación de la conciencia. La muerte del Libertador, después 
de Ja de Sucre y á .raíz de una revolución triunfante, le re­
�ó á ÜRTEGA que estaba consumada lá disolución de Co­
lpmbia, lo que él amaba más después de Dios y antes que 
�ll . esposa ,y SUS- hijos; le dejó adivinar la serie de rehelio-

(1) Cód. l.
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nes contra ]a autoridad que han hecho á este país tan hon-
damente desgraciado. 

"Al restablecimiento del Gobierno legítimo, ÜRTJi;GA 

es nuevamente nombrado Consejero de Estado,destino q.ue 
rehusa también, para hacerse cargo de la Administraciqn 
de las Salinas de Zipaquirá, Nem0cón y Tausa. En 18¡p ' 
desecha las ventajas que se le ofrecen por el Sr. Davison, 
uno de los empresarios ,de las SaliQas, para tomai: parte en 
tan pingüe negoci@; y, á poco tiempo, renuncia el ?,ene­
ralato, por motivos que tiene que callar, y que pubbcados 
harían su más hermosa apología" ('2 ). 

Conocemos esos motivos, y creemos que ya no existen 
las razones que obligaron á callar al General ÜRTEG:A. 

Al reasumir legítimamente é� mando, después del Coa­
venio de las Juntas de Apulo, el Vicepresidente, Generali 
Domingo Caycedo, hombre desinteresado y patriota, mo-· 
desto y conciliador como pocos, quiso fundir los dos parti­
dos enconados que acababan de poner tregua á las hostili­
dades marciales, sin apagar sus· rencores y sus odios. 

Dos partidos pueden aliarse, cuando tienen una alij)Í­
ración común en beneficio de la Patria. Así se reunieron 
más tarde los bolivianos y los liberales, moderados- al rede­
dor del Dr. Márquez y formaron el partido que después se. 
llamó Conservador; así se juntaron después los radicales y
los conservadores contra la usurpación del Coronel Meto. 
En 1831, las circunstancias eran muy distintas, y forzoso 
que resultaran sin efecto las patri1ticas intenciones def Ge­
neral Caycedo. 

El General ÜRTEGA lo comprendió así; y de ahí su 
excusa de aceptar el' puesto de Consejero de Estado. 

Nombró el Vicepresidente para la Secretaría de Gue­
rra al General José María Obando,y para la Comandancia 
General del Ejército al General José Hilario López. 

Obando era amigo íntimo del General ÜRTEGA, le pro­
fesaba cariño entusiasta, lo había lrecho testigo d-e- suma---

(2) Cód. l. ., 
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trimonio y lo llamaba afectuosamente padrino. ÜRTEGA le 
·correspondía cordialmente. Al General López lo estimaba 
P?r sus eminer;�es servicios en la guerra de la lndepende�­
ci¡i y por sus no�les cualidades personales. Pero el rumbo 

-que_ tomaron parecía á ÜRTEGA desastroso, y no aceptaba 

las ideas y principios políticos de ninguno de los dos Jefes. 
Servir á órdenes de Obando y de López, en aquellos 

momentos, repugnaba á la conciencia de ÜRTEGA. No te­
nía, es verdad, dest�no militar ; pero el soldado debe res­
ponder en todo instante al llamamiento del Gobierno. En 
esa hipótesis, ¿ qué hacer ? ¿ Servir á una causa que no 
era la suya? ¡Nunca ! ¿ Desobedecer las leyes del Ejérci­
to? 1 J�más ! ¿ Esperar á que el caso llegara y entonces 
renunciar el grado de General ? Eso habría sido dar una 
bofetaaa_ á dos jefes á q�ienes estimaba y quería, y añadir 

, 
co�bustible á la hoguera que estaba incendiando la Repú­
blica. Y renunció el generalato. Lo renunció sin alardes 'de
catonianismo, sin decir la causa de su · determinación sino 
á su �sposa y á sus hijos. Ni aun quería que la supieran 
sus metos, y la calló en .estos apuntes . 

. �a_l vez algunos lectores tachen de escrúpulos nimios
�os JUICI�s del General ÜRTEGA en 'esta ocasión ; otros ácaso 
J�zguen sacrificio de poca monta la renuncia del grado mi­
�itar .. A los primeros les diremos que, ·en materia de honor 
Y delicadeza, nadie es juez de la conciencia ajena; y que á 
lo menos es deber admirar los actos heroicos que úno no se 
cree obligado á imitar. A los segundos les observaremos 
que �� es tan difícil dejar un título ganado en revoluciones 
fratricidas, acaso sin méritos en la guerra y adquirido de, 
un sal�; pero un generalato conquistado paso á paso en 
once anos?� guerra port_entosa, en treinta batallas campa­
les Y dos sitios; cuando los despachos están firmados por 
Nariño, Bolívar y Santander; cuando representan una ca-
rrera empezada á los trece años el 20 de Julio de 181 o 
co�tinuada en esos combates que parecen leyendas: Ni� 
qmtao, Horcones, Taguanes, Vigirima, Trincheras, Puerto 

---- ---··· 
-

. Á PAULINA SS 

Cabello, Valencia, y terminada con la organización del

ej�rcito que venció en Garabobo y el que triunfó en Ayacu­

cho .; un generalato así no se abandona sin que el corazón

se haga pedazos. 
Sigue ÜRTEGA: 

" La Convención decreta su licenciamiento, y él que-

da por varios meses sin destino, y se consagra á trabajar

en el campo de Casablanca, en jurisdicción de Sopó (1).

De allí se le llama para hacerse cargo de la Dirección de

caminos de la Provincia de Bogotá, después d� haber des­

empeñado en Zipaquirá la Jefatura de Policía y el encar­

go de Elector por la Asamblea de aquel Cantón. 

"Del año 1835 al de 1839 fue nombrado Contador Ge­

neral de Hacienda; en seguida, de Revista, y, por último,

Contador General Mayor, en reemplazo del Dr. Francisco

Soto. De esta oficina pasó á servir la Gobernación de Bo­

gotá, después de que, durante esos años, fue miembr? de 

la Junta de Sanidad, Juez de hecho, Elector por los distri­

tos de Las Nieves y San Victorino, y Miembro de la Junta

Curadora." 
(Continuará} 

A PAULINA 
Bendito tú, Señor, que me la diste 

De ricos dones de tu amor colmada, 
Como das á la boca desecada 

�ubio panal' que de fragancia henchiste. 

Bendito sí, que aparecer hiciste 
El iris del amor sobre mi nada, 
Y alejaste con brisa regalada 

La cerrazón de mi existencia triste. 

(1) No la hacienda de ese nombre, á pocas cuadras al norte del
pueblo; sino la situada una legua al sur, y que se ha llamado después 

ea,ablanca Salas-N. DE u R . 




